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RESUMEN: En las gramáticas de las lenguas indígenas y métodos de ense-
ñanza del español de los siglos pasados podemos distinguir, como señala Sueiro 
(2002), además de la finalidad instrumental de carácter didáctico, puesto que son 
textos destinados a enseñar la lengua española a los indígenas o las lenguas indíge-
nas a los misioneros, otra muy clara intención, que es la de evangelizar, adoctrinar 
a unos y mantener en la fe a otros. A la luz del texto como pretexto para evange-
lizar estudiaremos El método práctico para que los niños y niñas de las provincias 
tagalas aprendan a hablar castellano de Toribio Minguella y Arnedo (1886).

1. 	I ntroducción

Es evidente que los misioneros aprendían las lenguas de sus lugares de acogida 
para poder evangelizar a los naturales, pero también está claro que aprovechaban la 
enseñanza del castellano para, a través de los textos y ejemplos utilizados, transmitir 
ideología, doctrina religiosa, principios morales, lo que no constituye ninguna rareza en 
la tradición de la enseñanza en general y de la enseñanza de lenguas en particular:

Y considerando que era instrumento necesario para proponer a estos indios el 
santo Evangelio, no perdonaba a trabajo ninguno, por averiguar la propiedad de sus 
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vocablos, el modo de usarlos y todo lo demás para salir como salió en ella consumado 
y ponerla en estilo, para que los demás pudiesen aprenderla (Aduarte 1640: t. II: 27).

El método de Minguella4 no está pensado para enseñar lenguas indígenas a los 
misioneros, como la mayoría, sino para enseñar castellano a los nativos. Como hemos 
dicho antes, no es extraño el intento de inculcar determinadas ideologías mientras se en-
seña una lengua; por el contrario, es habitual que en el proceso de enseñanza se enseñen 
muchas más cosas que el manejo de la propia lengua. No hace mucho tiempo, apren-
díamos a leer y, más tarde, a analizar sintácticamente distintas secuencias, con ejemplos 
como “María es enfermera, Juan es médico, María es muy guapa, Juan es muy valiente”, 
que ayudaban a interiorizar determinados prototipos sociales.

En el Método de Minguella, concretamente en la parte práctica, encontramos, 
en general de manera bastante explícita, contenidos ideológicos de diferentes tipos. La 
ideología más fácil de ver, porque se muestra repetidamente a lo largo de todo el manual, 
es la religiosa: se habla de Dios, de la iglesia5, de la asistencia a misa, del cielo, del peca-
do, de la virtud, de los milagros... 

Además de doctrina religiosa, encontramos también principios morales (desde la 
primera lección se empieza a distinguir lo bueno de lo malo, como veremos). Trataremos 
juntos estos dos aspectos ya que aparecen con frecuencia fusionados o superpuestos. 
No siempre resulta sencillo distinguir lo moral de lo religioso y así nos encontramos 
con ideas como que mentir es malo (porque desagrada a Dios) o como que el trabajo es 
bueno (porque agrada a Dios).

También encontramos enseñanzas que podemos encuadrar en el ámbito de la 
urbanidad y la educación, como consejos sobre cómo comportarse o cómo tratar al 
prójimo. Encontramos también ideología sobre la organización social: el estatus de los 
españoles frente a los indígenas, la posición social de hombres y mujeres... Podemos 
encontrar también, por supuesto, ideología sobre el propio proceso de la colonización 
y tenemos que señalar, por último, la presencia explícita de ideología sobre la categoría 
de las lenguas y el papel de la lengua castellana. Veremos a continuación con algo más 
de detalle cómo se manifiestan, a veces explícitamente y a veces por implicación, estos 
contenidos ideológicos a lo largo de las diferentes lecciones.

4	C uya estructura presentamos con más detenimiento en Báez & Pérez (2010).
5	E n las distintas lecciones se habla mucho de la iglesia como lugar donde hay que acudir; la Iglesia 

como institución, obviamente, está presente en todo el manual, aunque se nombra explícitamente en pocas 
ocasiones.



	 El texto de ELE como pretexto para adoctrinar a los niños...	 177

2. 	Id eología religiosa y principios morales

La importancia que tiene para el autor, en el proceso de educación de los indígenas, 
poder “clasificar” moralmente personas, objetos o acciones se refleja en el hecho de que 
los primeros adjetivos que se aprenden (lección 2) son bueno y malo, como vemos en 
la imagen siguiente. Hasta la lección 8, el vocabulario y los ejemplos son muy simples 
(“tengo padre”, “mi buena madre”, “esto es bueno”, “aquello es malo”, “yo soy bueno”, 
“ese es Andrés”, etc.). 

En la lección 9, donde se aprende a decir dónde están las cosas y qué hay en cada 
sitio, aparece por vez primera la palabra iglesia, que figurará a partir de este momento 
en un número considerable de ejemplos:
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A partir de esta lección, se nombra la iglesia, por ejemplo, en las lecciones 12, 13, 
14, 15, 39, 44, 54 y en muchas otras más adelante. Nombrar a la iglesia no constituye 
doctrina religiosa, pero está claro que es un modo de inculcar ideología implícitamente, 
delimitando el mundo en el que idealmente deben desarrollar su vida los indígenas. La 
iglesia, como lugar de culto, es omnipresente en toda la gramática: la gente está en la 
iglesia, va a la iglesia o viene de ella, o se queda dormida en la iglesia, como podemos 
ver, por ejemplo, en este fragmento de la lección 112, donde se enseña parte de la conju-
gación del verbo dormir: 
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Otro modo de inculcar ideología y conceptos religiosos implícitamente es el uso 
de determinadas expresiones, como “gracias a Dios”, que aparece por primera vez en la 
lección 18. Se trata de un ejemplo llamativo porque, hasta este momento, no se ha en-
señado ninguna expresión hecha y los textos que se usan como ejemplo son, en general, 
muy simples, carentes de conectores y poco naturales:

También se refleja la ideología en las preferencias que muestra Minguella a la hora 
de escoger el vocabulario. Por ejemplo, para la conjugación de los verbos y sus respecti-
vos ejemplos, incluye antes las lecciones sobre verbos como amar o temer, que aparecen 
por primera vez respectivamente en las lecciones 23 y 27, que verbos como comer o be-
ber, que no aparecen hasta la 30, de manera que el alumno aprende antes a decir “amo 
a Dios” o “temo a Dios” que “como pan” o “bebo agua”.

La ideología moral no solo se muestra en el manual de manera implícita, como 
acabamos de ver, sino que desde las primeras páginas encontramos juicios morales ex-
presamente formulados. Desde la lección 11 encontramos ejemplos claros (hay niños 
traviesos y niños aplicados, niños diligentes y niños perezosos; los niños traviesos son 
malos):
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Un principio moral que se repite a lo largo del Método (en las lecciones 37, 54, 87 
entre otras) es la idea de que hay que repartir con los pobres, como vemos en este frag-
mento de la lección 31:

Además de juicios morales (mezclados en ocasiones con valores religiosos), la en-
señanza de la religión aparece también de manera explícita. Las lecciones de la 23 a la 
27 son pura doctrina religiosa. Los ejemplos, en estas lecciones, tratan exclusivamente 
de Dios, del pecado, de la virtud. El pretexto lingüístico para estos ejemplos es la conju-
gación de diferentes tiempos verbales tomando como modelos los verbos amar, alabar, 
temer, admirar, etc. Similares contenidos ocupan las lecciones 45, 50, 59, 60 (donde se 
recomienda la lectura del evangelio) o 62 (donde se introduce el concepto de “milagro”). 
Veamos un ejemplo, en la lección 93, que trata sobre la confesión. Se enseña a conjugar 
el verbo confesar y, de paso, cómo ha de confesarse uno:

Hay a lo largo del Método abundantes ejemplos similares a los que hemos visto. 
Llama la atención, en este sentido, la lección 26, donde, después de la típica estructu-
ra de vocabulario más ejemplo, Minguella incluye una especie de sermón que no está 
acompañado por la traducción tagala (aunque sí incluye algunas aclaraciones entre pa-
réntesis) y, en realidad, es una especie de especie de repetitivo ejercicio de conjugación 
que llega a asemejarse a un trabalenguas:
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Una idea fundamental que se inculca en diferentes lecciones es el valor de la sumi-
sión, la humildad y la resignación cristiana. Hay que ser humilde, sufrir y tener pacien-
cia. La resignación hace más llevadera cualquier desgracia. Veamos, como ejemplo, este 
fragmento de la lección 51, donde el pretexto es conjugar el imperfecto de subjuntivo:

Otras ideas importantes que se inculcan a los niños en este Método tienen que ver 
con la bondad del trabajo (trabajar es bueno, divertirse todo el tiempo es malo). Pode-
mos ver esta idea, por ejemplo, en la lección 89. Las lecciones 107 y 108 están dedicadas 
solo a aprender a conjugar ciertos tiempos del verbo mentir y afianzar la idea de que 
mentir es malo. La mentira no solo es propia de gente despreciable y merece castigo sino 
que desagrada a Dios. Los ejemplos que aportamos son solo una pequeña muestra de 
los numerosísimos casos en que las lecciones transmiten estas y otras ideas sobre moral 
o religión. En las lecciones se habla del mal, del pecado, de la virtud, de la frecuencia con 
que hay que asistir a misa, etc.
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3. 	U rbanidad y educación

Hay muchas enseñanzas de este tipo en los ejemplos del Método. Son enseñanzas 
sobre cómo comportarse en diferentes aspectos prácticos de la vida, que tienen que ver 
con las normas de educación, con el cuidado y la higiene personal, con la atención a 
los enfermos, la preparación de la comida, etc. Por ejemplo, en la lección 109 se enseña 
que hay que evitar las palabras obscenas y los insultos en general (aunque el demonio 
nos tiente; véase cómo la religión siempre está presente). En la lección 135 aprendemos 
algunas normas básicas sobre higiene y comportamiento (lávate la cara, córtate las uñas, 
tápate la boca para eructar o bostezar, descúbrete cuando pases ante la iglesia…):

Y en la lección 121, por poner otro ejemplo, tenemos consejos sobre cómo cuidar 
a un enfermo:
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4. 	O rganización social

Aunque no hay ninguna mención explícita a la posición inferior de la mujer o a la 
importancia del varón y a pesar de la declaración de intenciones que supone el título del 
método (Método para que los niños y niñas de las provincias tagalas aprendan a hablar 
castellano), está claro que el objeto de interés son los varones. El mundo en el que se 
mueven los misioneros es un mundo de hombres en el que las mujeres son hermanas, 
compañeras, madres... pero no sujetos o protagonistas. Encontramos varias señales que 
transmiten de manera clara esta ideología.

Por una parte, en las 136 lecciones (más dos diálogos) que componen lo que Min-
guella considera la “parte práctica” de su método, aparecen nombres propios de persona 
en 59 ocasiones. En 52 de ellas, los nombres son de varón (22 nombres diferentes en 
total). Solo en siete ocasiones el autor utiliza nombres de mujer en sus ejemplos (cinco 
nombres diferentes en total)6:

Alberto (22), Ambrosio (124), Andrés (5, 6, 9, 18, 30, 31, 32, 33, 85, 111, 
126, d2), Antonio (18, 46, 77), Benito (122), Casimiro (112, 134), Fernando (56), 
Florencio (22), Gregorio (128), Inés (6, 63), Jacinto (29), José (28), José (131), Juan 
(6, 13), Juana (89, d1), Julio (35), Justa (21), Luis, (7, 9, 18), Luisa (99), Miguel (20, 

6	C ada nombre va seguido del número de la lección o de las lecciones en que aparece. En negrita, 
los cinco nombres de mujer. Señalamos con cursiva los nombres que nos consta que se refieren a españoles 
(porque se señala que son capitanes, o jueces, o hijos de capitanes…).
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22), Pablo (6, 8, 104, 129). Pedro (5, 7, 8, 18, 61, 80, 88, 104, 114), Rita (35), Santos 
(134), Sebastián (66), Teresa (34), Vicente (70, 71).

Por otra parte, una vez pasadas las primeras lecciones y establecido claramente el 
sistema de concordancia por géneros del sustantivo y los adyacentes, en los ejemplos de-
jan de aparecer casi por completo nombres de persona femeninos. Se da incluso el caso 
curioso de que se proporcionan en el vocabulario previo las dos versiones de los nombres 
de persona (hermano, hermana, primo, prima) pero en los ejemplos solo se usan los 
masculinos. Esto es lo que se observa, entre otras muchas, en la lección 11:

Otro aspecto de la organización social que se deja ver en los ejemplos del Método 
es la posición de superioridad de los españoles (misioneros, militares y demás) con res-
pecto a los indígenas. Se destaca el papel de los colonizadores como sabios y mediadores 
(por algo ocupan la posición de superioridad y son el camino hacia Dios). La lección 72 
está pensada para afianzar esta idea de autoridad:
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También en la lección 102, donde se explica que hay que pedir con humildad in-
cluso aunque uno esté pidiendo aquello a lo que tiene derecho, aparece la idea de que es 
buena y necesaria la sumisión ante los poderosos:

5. 	Id eas sobre el proceso de colonización

Un rasgo típico de los procesos de colonización consiste en que los conquistadores 
imponen a los conquistados su cultura a costa de la de estos, que no reconocen como 
tal. Estos procesos de “integración” se describen con categorías como deculturación, 
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disolución de las estructuras sociales tradicionales (destribalización), enajenación, des-
arraigo, proletarización y similares (Zimmermann 1999: 74).

Este proceso se refleja claramente en el hecho de que todos los nombres de todos 
los “personajes” que dialogan o a quienes se cita en los ejemplos, como hemos visto 
antes, son españoles. Los misioneros desposeen a los nativos de sus nombres y les dan 
nuevos nombres cristianos.

La idea de que los misioneros han dotado de cultura a los indígenas está explícita-
mente expuesta en diferentes partes del Método, pero, sobre todo, estratégicamente, en 
el Prólogo y en el último diálogo:

6.	Id eología sobre la lengua

El castellano es una lengua superior al tagalo, más rica y más apropiada para la 
transmisión de conocimientos y cultura. Esta idea sobre la superioridad de la lengua 
de los invasores, presente en todo proceso de colonización, ya queda patente desde el 
prólogo. Es necesario aprender castellano, además de porque es la lengua de la madre 
patria, porque ensancha la inteligencia, inspira nobles sentimientos y ayuda a alcanzar 
la felicidad y la gloria eterna:
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En las lecciones 77 y 78 se insiste en esta idea; el castellano es una lengua hermosa y 
ayuda a comprender el mundo. Por último, en el diálogo 1, ya al final de la parte práctica 
del Método, se añade la idea de la respetabilidad. Es más respetable una persona que 
sabe hablar bien el castellano:

7. 	R ecapitulación

Como hemos podido ver, el método de Minguella destila ideología, sobre todo 
ideología religiosa y moral. Podríamos afirmar que el principal propósito del método es 
adoctrinar: la enseñanza de la lengua está al servicio de la doctrina, lo cual no nos resul-
ta muy sorprendente, teniendo en cuenta las circunstancias. Para los misioneros, lengua, 
civilización y religión van de la mano y esto tiene reflejo en sus obras.
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